
Miembros de la Unión Marroquí-catalana de Badalona saludan a magrebíes recién llegados brindándoles ayuda

Para las asociaciones de vecinos de Salut Alta,
la Pau y Sant Joan de Llefià, sus barrios son un
polvorín que puede estallar en cualquier momento

LUIS BENVENUTY

BADALONA. – Las asociaciones
de vecinos de tres barrios de Badalo-
na –los de Salut Alta, la Pau y Sant
Joan de Llefià– han coincidido en
denunciar que sus barrios se han
convertido en “un silencioso polvo-
rín que puede estallar en cualquier
momento”.

Los ingredientes que forman este
cóctel molotov son la concentra-
ción de emigrados en situación irre-

gular, el aumento de la delincuencia
y la generalización de situaciones
de pobreza, que se suman a los pro-
blemas históricos de estos barrios
nacidos de la emigración andaluza
y extremeña: alta densidad de pobla-
ción, deficiencias urbanísticas y
mal funcionamiento de los servi-
cios públicos básicos debido a la
complicada orografía. “Nos hemos
convertido en ciudadanos de segun-
da”, lamentan.

Aquí viven unas 30.000 perso-

nas, de las cuales, en algunos pun-
tos, como en La Pau, el 40% son
emigradas –en su mayoría “sin pa-
peles”– del Magreb o Asia. En sep-
tiembre, grupos de magrebíes y chi-
nos se enfrentaron violentamente
en el barrio de la Pau por el control
del mercado clandestino de la con-
fección. Los miembros de la comu-
nidad china han irrumpido en la
economía sumergida dispuestos a
trabajar muchas más horas por me-
nos dinero.

Las asociaciones de vecinos les
aseguran que sólo en la Pau y la Sa-
lut Alta se cuentan más de 200 talle-
res clandestinos instalados en vi-
viendas. En cada uno pueden traba-
jar noche tras noche hasta 20 perso-
nas bajo las ordenes de magrebíes,
chinos o catalanes. “Sus clientes

son empresas legales que se encuen-
tran muy cerca del barrio”, dice Ju-
lio Molina, presidente de la federa-
ción de asociaciones de vecinos de
Badalona y de la Pau. Pero las aso-
ciaciones advierten que la solución
no pasa por la vía policial. “Si cerra-
mos los talleres, obligamos a sus tra-
bajadores a delinquir.”

La solución pasa, dicen, por lega-
lizar a los emigrados e invertir en el
barrio, a pesar de que la zona se ha
beneficiado recientemente de un

plan Urban. “Pero sólo ha servido
para limpiar la fachada. Ahora com-
partimos la miseria –explica Moli-
na–. Hay familias que viven en el
hueco de una escalera. Muchas ayu-
das sociales para gente del barrio de
siempre son ahora para los recién
llegados, y así se generalizan el racis-
mo y la xenofobia, además de la de-
lincuencia, que es cotidiana.”

Los portavoces de las asociacio-
nes vecinales lamentan que la poli-
cía municipal no dé abasto y que la
presencia de la nacional ha mengua-
do desde el 11 de septiembre. “Mu-
chos agentes han sido trasladados a
Barcelona ante las necesidades de
seguridad. Así que aquí muchos se
plantean organizar patrullas ciuda-
danas de vigilancia, aunque no ten-
gan nuestro apoyo.”

Las plataformas vecinales han de-
cidido elaborar un plan de regenera-
ción que entregarán a las adminis-
traciones en un mes. “Llevamos
años olvidados por el Ayuntamien-
to, la Generalitat y el Estado. Han
de comprender que invertir hoy es
garantizar la convivencia de maña-
na”, termina Molina.c

Tres barrios deBadalona denuncian
su situación “como insostenible”
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Las plataformas ciudadanas
elaboran un plan de

regeneración que entregarán
a las administraciones
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